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MENSAJE DIARIO DE MARÍA, ROSA DE LA PAZ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE 
AURORA, PAYSANDÚ, URUGUAY, AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL SAGRADO CORAZÓN

Queridos hijos:

Dentro del corazón de Uganda ya podrán ver la urgencia de responder a la necesidad espiritual 
colectiva que existe en esa nación hermana.

Por esta razón y por muchas más, la Señora de Kibeho apareció en Ruanda para recordarle a la 
humanidad entera que existe un gran débito que deberá ser pagado con el servicio y la caridad de 
muchos hijos Míos. Eso equilibrará la balanza y  servirse unos a otros será más justo para todos, 
para que surja nuevamente el espíritu de la fraternidad.

Hijos misioneros, ustedes son la parte de la humanidad que representa a todos los que les dan la 
espalda y no quieren ver la gravedad que viven Mis hijos de África.

Ustedes, hijos, hoy sirven y donan sus manos y su trabajo por todos aquellos que no quieren hacer 
nada, ni siquiera asumir la parte que les corresponde por orgullo y falta de humildad.

Mientras servidores del mundo se congregan en Mi amada África para dar alivio al sufrimiento, de 
la misma forma se unifican la Ley y la Justicia para actuar en el momento justo en toda la 
humanidad, antes del Retorno de Cristo.

Por eso, Yo preparo desde la esencia del corazón a todos los que Me escuchan y hacen oídos sordos 
para que, en el momento culminante de la purificación planetaria, den la ayuda necesaria, el 
servicio que los colocará en otro plano de la consciencia.

Cada hijo Mío, independientemente de que sea creyente o no creyente, tiene un compromiso ante el 
Creador y nadie quedará sin recibir y sin saber lo que ha venido a hacer a este mundo.

Los tiempos apremian y exigen un cambio en la consciencia y en la vida diaria, la que deberá estar 
dirigida a la búsqueda de Dios y a la unión con Su Sagrado Espíritu. ¡Ay de aquellas almas que no 
lo hagan!

Queridos hijos, Uganda es la representación de la gran enfermedad espiritual de todo el mundo, es 
el resultado de una acción equivocada y desmedida de algunas almas que no tienen a Dios. Por eso, 
hijos, que todos ustedes siempre puedan ver el Propósito por encima de todo, así algún día serán 
libres de sus propios errores.

¡Les agradezco por responder a Mi llamado!

Los lleva a la consciencia de la única Verdad,

Vuestra Madre María, Rosa de la Paz


